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Presentación

Esta Guía de Observación de Desempeño Docente ha sido elaborada como una herramienta que permita aproximarse a la identificación del nivel de desempeño de las formadoras y formadores de los Institutos Superiores Pedagógicos con la finalidad de contribuir a su mejoramiento. La Guía se complementa con una ficha de observación donde se hace el registro del desempeño observado y se establece en qué nivel se ubica.  

Los diferentes aspectos de desempeño considerados corresponden a un Perfil de Formadores de los ISP que fue elaborado a partir de la experiencia de trabajo en dichas instituciones y de la revisión de diferentes estudios y propuestas nacionales e internacionales vinculadas al desempeño de los profesores formadores
. 

El perfil considera cuatro dimensiones: la pedagógica, la institucional, la responsabilidad en el desempeño de sus funciones y la ciudadana.  Cada una de ellas incluye un conjunto de criterios que permiten definirlas.  Se asume que estos criterios en conjunto dan cuenta de un buen desempeño de los docentes de educación superior, específicamente en los ISP.
Una vez definido el perfil se procedió a la selección de aquellos aspectos que se consideraban más relevantes con la intención de poder contribuir a su mejoramiento.  Para este proceso se consultó a diferentes profesionales y especialistas que trabajan en formación docente y Educación Superior.  Además, se hizo una aplicación piloto y a partir de ello quedaron seleccionados los siguientes nueve aspectos:

1. El profesor formador promueve aprendizajes partiendo de las diversas necesidades, saberes y potencialidades de sus alumnos docentes.

2. El profesor formador maneja adecuadamente diversas técnicas y métodos apropiados para el aprendizaje de adultos.

3. El profesor formador establece una cultura dialogante y deliberativa desafiando a los estudiantes a ser reflexivos y promoviendo niveles superiores de pensamiento.

4. El profesor formador demuestra dominio de los contenidos que enseña.

5. El profesor formador promueve un enfoque intercultural en el tratamiento de los contenidos.

6. El profesor formador propicia un clima adecuado para el aprendizaje, demostrando y promoviendo actitudes asertivas e interculturales en su comunicación e interrelación con los alumnos.

7. El profesor formador crea y/o selecciona estrategias de evaluación apropiadas para los alumnos docentes y congruentes con las metas de aprendizaje, las cuales retroalimentan los aprendizajes y el desempeño del profesor formador.

8. El profesor formador demuestra compromiso en el desarrollo de su vida profesional actualizándose y formándose permanentemente
9. El profesor formador participa con sentido crítico y propositivo en diferentes procesos vinculados a la gestión institucional, tanto a través de su representación en instancias participativas (CEI) como conformando equipos de trabajo
En la guía se presentan cada uno de estos aspectos y se incluye una escala donde se describe lo que correspondería a un desempeño inadecuado, uno básico y uno avanzado.  Estas descripciones orientan a la persona que realiza la observación para que pueda definir en qué nivel se encuentra el desempeño observado debiendo señalar qué aspectos relevantes del mismo justifica su ubicación en la escala.

Los aspectos 7, 8 y 9 son recogidos a través de una encuesta que se aplica a los alumnos docentes (aspecto 7) y a los mismos profesores formadores (aspectos 8 y 9). 

El uso inicial que se le está dando a esta Guía con la ficha de observación y encuestas correspondientes es un instrumento para el levantamiento de la línea base del Programa de Educación de la GTZ, PROEDUCA.   Sin embargo, se espera que los ISP puedan hacer uso de ella como parte del trabajo de seguimiento al desempeño docente, el cual se enriquece significativamente con la devolución y análisis reflexivo que se hace con el profesor formador observado.   

Asimismo, consideramos que a partir del uso que se haga de la guía esta se podrá mejorar y se podrán hacer las modificaciones pertinentes de acuerdo a la realidad de cada una de las instituciones.  Esta es todavía una versión preliminar.  Se agradecen los aportes que puedan ser enviados a la siguiente dirección electrónica:  postmaster@proeduca-gtz.org.pe
Guía de Observación de Desempeño Docente

	1. El profesor formador promueve aprendizajes partiendo de las diversas necesidades, saberes y potencialidades de sus alumnos docentes. 



	Se logrará un buen nivel de aprendizaje si en el desarrollo de las clases se crean las condiciones para que los alumnos docentes tengan un rol activo dentro del proceso de enseñanza-aprendizaje.  Para conseguirlo  es importante que el formador facilite la expresión de las diversas representaciones que tienen los alumnos sobre los contenidos que se trabajan utilizando preguntas que recojan sus experiencias y exploren sus conocimientos previos sobre el tema, sin conformarse con la sola mención y/o descripción de los mismos o con narraciones anecdóticas.  Se requiere de repreguntas, de solicitud de ejemplos y de planteamiento de contraejemplos por parte del formador para una indagación a profundidad buscando una construcción conjunta del tema en cuestión.

En este ejercicio es importante que el profesor formador promueva la fundamentación de ideas y posiciones por parte de los alumnos docentes, que facilite la identificación de planteamientos inconsistentes o equivocados (es fundamental no dejarlos pasar) creando así espacios para la formulación de hipótesis que sean trabajadas a lo largo de la clase induciendo a sus alumnos a la afirmación o cuestionamiento de los saberes e ideas explicitadas.

Asimismo, se espera que la observación, interacción y el trabajo con el grupo permita al profesor formador reconocer las habilidades, potencialidades y necesidades de cada uno de los alumnos docentes para incorporarlas en el desarrollo de la sesión de aprendizaje haciendo los ajustes que sean necesarios.

Elementos:  uso de preguntas retóricas y exploración superficial; omisión de errores; respuestas no escuchadas ni incorporadas en el desarrollo de la clase

	Inadecuado

a. El profesor formador no recoge los saberes y experiencias de los alumnos o lo hace a través de preguntas que se quedan en lo general y anecdótico, sin profundizar ni plantear repreguntas.

b. Si los alumnos plantean ideas equivocadas o cuestionables el profesor formador las deja pasar, no se detiene ni facilita que los alumnos tomen conciencia de ellas. No promueve su fundamentación, ni hace uso de contraejemplos, situaciones hipotéticas…

c.  Durante el desarrollo de la clase el profesor formador no retoma ni facilita establecer relaciones entre los saberes y necesidades planteadas por alumnos y los contenidos que se trabajan (i.e, no sirven como puntos de referencia en el desarrollo de la clase). 
	Básico

a. El profesor formador recoge los saberes y experiencias de los alumnos combinando  preguntas generales y anecdóticas con otras más específicas que permiten indagar con mayor claridad y profundidad saberes y representaciones de los alumnos.

b.  Frente a ideas equivocadas o cuestionables que presentan los alumnos, el profesor formador las aborda pero con una tendencia a corregirlas directamente más que a facilitar un proceso de fundamentación y toma de conciencia  que permita a los alumnos darse cuenta de sus inconsistencias.

c. Durante el desarrollo de la clase el profesor formador recupera y establece algunas relaciones entre los saberes y necesidades planteadas por los alumnos pero no es una práctica habitual dejando pasar oportunidades donde se podrían retomar algunas ideas importantes.

 
	Avanzado

a. El profesor formador recoge los saberes y experiencias de los alumnos combinando  preguntas generales y anecdóticas, con otras más específicas que permiten indagar con mayor claridad y profundidad los saberes de los alumnos. Se evidencia una construcción conjunta del tema en cuestión.

b.  Frente a ideas equivocadas o cuestionables que presentan los alumnos, el profesor formador las aborda facilitando en ellos procesos de reflexión, fundamentación de ideas y de toma de conciencia  de sus inconsistencias.

c. Durante el desarrollo de la sesión el profesor formador aprovecha adecuadamente oportunidades para  recuperar y establecer relaciones entre los saberes y necesidades planteadas por los alumnos y los contenidos que se desarrollan.  Es una práctica habitual del profesor formador.



	2. El formador maneja adecuadamente diversas estrategias y técnicas apropiados para el aprendizaje de adultos

 

	Para asegurarse que los alumnos docentes logren los objetivos de aprendizaje también se requiere que el profesor formador maneje adecuada y oportunamente una variedad de técnicas y métodos que faciliten este proceso tomando en cuenta tanto las características de los contenidos a trabajar y habilidades a desarrollar, como las características y necesidades de su grupo de alumnos, las relaciones y dinámicas que se generan entre los agentes que intervienen, y los estilos de enseñanza del formador.

Se espera que estas técnicas y métodos
 promuevan diferentes aproximaciones a los contenidos (sirvan para introducirlos a un tema, para describir y narrar, para hacer análisis de mayor profundidad, para comparar y establecer implicancias, para ver aplicaciones específicas, etc); y que hagan uso de distintas modalidades de trabajo (individual, grupal plenario…).  Asimismo, es necesario que el formador demuestre flexibilidad en el uso de estrategias y técnicas y métodos pudiendo hacer modificaciones, reemplazos o cambios atendiendo a necesidades y demandas que surjan en el desarrollo de las clases.

Finalmente es importante que el formador a través de sus intervenciones (pautas orientadoras, comentarios, preguntas…) aproveche adecuadamente cada una de las estrategias y técnicas que utiliza en las diferentes etapas de su uso planteando siempre demandas y desafíos que correspondan a alumnos de educación superior.

	Inadecuado

a. El profesor formador suele seleccionar adecuadamente técnicas y métodos según los contenidos a trabajar, pero en algunos casos dicha selección no es la más pertinente. Parece no darse cuenta de ello y/o no tiene un manejo flexible para hacer los cambios o ajustes necesarios.

b. Además, sus intervenciones (pautas orientadoras, preguntas, comentarios…) permiten un aprovechamiento estrecho y limitado de dichas técnicas y métodos en las diferentes etapas de su uso (al inicio, como inputs u orientaciones; en los momentos de elaboración e intercambio; en el cierre).  Se trabaja bajo formatos escolarizados.


	Básico

a. El profesor formador selecciona adecuadamente técnicas y métodos según los contenidos a trabajar pero no siempre demuestra un manejo flexible haciendo los cambios o ajustes necesarios cuando estos son requeridos. 

b. Sus intervenciones (pautas orientadoras, preguntas, comentarios) permiten un aprovechamiento adecuado de dichas técnicas y métodos en algunas etapas de su uso pero en otras el aprovechamiento es estrecho y limitado (no corresponde a alumnos de Educación Superior) (Etapas:  al inicio, como inputs u orientaciones; en los momentos de elaboración e intercambio; en el cierre)


	Avanzado

a. El profesor formador selecciona adecuadamente técnicas y métodos según los contenidos a trabajar y hace un manejo flexible de los mismos.

b. Sus intervenciones (pautas orientadoras, preguntas, comentarios) permiten un aprovechamiento adecuado de dichas técnicas y métodos en las diferentes etapas de su uso   (al inicio, como inputs u orientaciones; en los momentos de elaboración e intercambio; en el cierre)




	3. El profesor formador establece una cultura dialogante y deliberativa en su aula, motivando a los estudiantes a ser reflexivos y promoviendo niveles superiores de pensamiento.



	Es importante que el profesor formador en sus intervenciones (explicaciones, ejemplos, preguntas, etc) y en las actividades que propone, demande una comprensión en profundidad de los contenidos que se trabajan, lo cual requiere aproximarse a ellos a través del uso de  conceptos, categorías, relaciones e implicancias, en lugar de dar sólo un tratamiento esquemático y anecdótico de los hechos; asimismo que promueva el indagar posibles causas que permiten explicar una situación y sus implicancias; el ejercitarse en el planteamiento, fundamentación y verificación de sus ideas e hipótesis; explicitar las fuentes en las que se basan determinados planteamientos; considerar en el análisis enfoques o puntos de vista provenientes de diferentes disciplinas, posiciones, experiencias y culturas; identificar posturas contradictorias o en conflicto; identificar y cuestionar información, ideas o posiciones inconsistentes o sesgadas;  facilitar la relación de los temas o contenidos que se trabajan en el aula con situaciones reales y concretas.  De esta manera se está facilitando un espacio de deliberación y debate fundamentado.  

En la conducción que hace el profesor formador de la clase
 así como en la asignación de trabajos a los alumnos docentes se espera que demande y estimule los procesos mencionados en el párrafo anterior.



	Inadecuado

a.  El profesor formador hace preguntas e intervenciones que promueven un tratamiento esquemático y superficial de los contenidos.  Predomina una aproximación anecdótica así como la retención de información más que su comprensión.  El formador no demanda a los alumnos fundamentar sus ideas y posiciones, o demanda una elaboración a nivel de la especialidad que van a enseñar  “como para niños de primaria…”

b. Los alumnos docente no intervienen o en sus intervenciones tienden a repetir contenidos y en poca medida dan muestras de elaboraciones propias. 

c. El profesor formador no fomenta la inclusión de diversos puntos de vista para el tratamiento de los contenidos.  No aparecen posiciones en conflicto y  cuando esto ocurre no se detienen en su análisis y explicación.

d. El formador no estimula el establecer relaciones de los contenidos que se trabajan con elementos de la realidad concreta.
	Básico

a. Aunque predomina el tratamiento esquemático y superficial de los contenidos, el profesor formador a través de sus preguntas e intervenciones introduce  el uso de conceptos, categorías, relaciones causales y de implicancias para el análisis de los contenidos.  En algunas ocasiones demanda a los alumnos fundamentar sus ideas y posiciones, así como la explicitación de sus fuentes.

b. En sus intervenciones los alumnos repiten contenidos pero en algunas ocasiones dan muestra de elaboraciones o construcciones propias.

c. El profesor formador introduce la inclusión de diversos puntos de vista o aprovecha al máximo el tratamiento de una sola perspectiva  pudiendo identificarse posturas contradictorias o en conflicto pero estas no son trabajadas en la clase.

d. El profesor formador en algunos casos facilita la relación de los temas o contenidos que se trabajan en el aula con situaciones reales y concretas.
	Avanzado

a. El profesor formador promueve un tratamiento en profundidad de los contenidos que se trabajan, motivando para que los alumnos se cuestionen aspectos relevantes de los mismos  asegurando su comprensión a través del uso habitual de  conceptos, categorías, relaciones causales y de implicancias en el análisis de los contenidos.  Promueve y hace uso de la fundamentación de ideas desafiando las capacidades de sus alumnos.

b. En sus intervenciones los alumnos docentes hacen un permanente ejercicio de elaboración personal de los contenidos.

c. El profesor formador promueve el abordaje de los contenidos considerando diversos puntos de vista.  Se abordan y analizan situaciones de conflicto debatiendo las posiciones en que se fundamentan cada una.

d. El profesor formador permanentemente facilita la relación de los temas o contenidos que se trabajan en el aula con situaciones reales y concretas.



	4. El profesor formador demuestra dominio de los contenidos que enseña 



	Si bien la metodología es importante en el proceso de enseñanza y aprendizaje, también lo es, cómo se enseña y qué se enseña.  Es decir la actualización y calidad de los contenidos, la forma en que se exponen, el grado de profundidad y complejidad con el que se trabajan, y en esto nuevamente el profesor formador cumple un rol fundamental. Un buen dominio de los contenidos se evidencia en la manera como el profesor formador complementa y/o retroalimenta la intervención de los alumnos proporcionando información que resulta relevante y oportuna ya sea porque estaba ausente en la formulación de los alumnos, porque sirve para remarcar o completar sus ideas, o para clarificar aspectos confusos.  Esta información debe ser correcta, no debe ser transmitida con sesgos o ideas estereotipadas que distorsionen y limiten el proceso de construcción de aprendizajes de los alumnos docentes.

Asimismo, el dominio se expresa a través de las preguntas, comentarios y ejemplos que utiliza el profesor formador cuando estos dan cuenta de aspectos relevantes y no se focalizan sólo en lo tangencial y anecdótico; cuando plantean o evidencian relaciones con contenidos provenientes de otras disciplinas, con situaciones del entorno, o de la práctica pedagógica en general dando cuenta de una visión amplia para el tratamiento de los contenidos.



	Inadecuado

a.  El profesor formador presenta información en su mayoría general y básica, que puede incluir datos o referencias equivocadas o distorsionadas.

b. No complementa la intervención de los alumnos docentes con información relevante y oportuna o lo hace de manera bastante restringida.


	Básico

a. Formador presenta información general y básica pero la complementa con referencias de mayor profundidad y complejidad que resultan relevantes para el desarrollo del contenido que están trabajando.

b. En algunas ocasiones complementa la intervención de los alumnos docentes con información relevante y oportuna pero no en la medida necesaria y puede transmitir sesgos o visiones esterotipadas que distorsionan y limitan el proceso de construcción de aprendizajes de los alumnos docentes.


	Avanzado

a. El profesor formador presenta información  y/o complementa la intervención de los alumnos docentes con información relevante, oportuna y correcta.  Plantea relaciones con contextos diversos: otras disciplinas, situaciones del entorno, prácticas pedagógicas cuando esto es posible y relevante, etc.

b. No transmite sesgos ni visiones estereotipadas que distorsionan y limitan el proceso de construcción de aprendizajes de los alumnos docentes.




	5. El profesor formador promueve un enfoque intercultural en el tratamiento de los contenidos



	El tratamiento intercultural de los contenidos es un aspecto importante en la formación docente ya que posibilita a los alumnos la adquisición de actitudes, habilidades, valores y competencias culturales que les permitirá comprender la complejidad del proceso de interrelación cultural.

En este sentido se espera que el profesor formador cuando se refiera a las diferentes culturas (sean estas hegemónicas o no hegemónicas):

i. Transmita un concepto “vivo” de cultura donde los contenidos culturales locales son situados y analizados desde una perspectiva histórica, sin restringirlo a lo ancestral y lo tradicional como elementos que se deben preservar en la actualidad 

ii. Haga alusión a aspectos del plano epistemológico, a formas de organización social-económica y a temas disciplinares; y no sólo a expresiones culturales tradicionalmente reconocidas como las danzas, comidas, bailes, etc..  

iii. Haga que su introducción a los contenidos culturales propios no se reduzca a la afirmación de la cultura local sino que funcione como punto de partida para promover una mirada más crítica sobre el contacto cultural, adoptando el relativismo cultural y evitando la posición etnocéntrica.

Por otro lado en el tratamiento de las relaciones entre culturas el profesor formador en su discurso y actitud  debe reconocer la diferencia cultural dentro de un marco de conflicto y relaciones de poder tomando posición como mediador activo para evitar la oposición al otro y la dicotomización polarizada en relación al otro diferente.  Debe introducir contenidos desde diferentes perspectivas culturales sin jerarquizarlos; posicionarse dentro de una perspectiva interna de las culturas sin generar prejuicios ni recurrir a visiones estereotipadas de las mismas.  Transmitir empoderamiento en sus comentarios y reflexiones, y no paternalismo.



	Inadecuado

a. En el tratamiento de los contenidos que trabaja el profesor formador no incluye la perspectiva de la cultura local. 

b. El discurso del profesor formador referido a las culturas locales se restringe a lo ancestral y lo tradicional como elementos que se deben preservar en la modernidad.  Alude únicamente a las expresiones tradicionalmente reconocidas como las danzas, bailes, etc… pero no a otros aspectos o tipos de conocimiento.  

c.  Maneja un discurso reinvidicacionista y etnocentrista.

d. El profesor formador en su discurso sobrevalora una cultura frente a otra, tiende a dicotomizar los contenidos y a favorecer posiciones antagónicas entre culturas remarcando situaciones de opresión de unas culturas sobre otras.


	Básico

a. En el tratamiento de los contenidos que trabaja el formador incluye la perspectiva de la cultura local de manera tangencial y bastante restringida. 

b.  La referencia a las culturas locales incorpora un concepto vivo de cultura, aunque se recurre también a lo ancestral y lo tradicional como elementos que se deben preservar en la modernidad.  Los temas distintos a la tradición hegemónica si bien introducen aspectos relacionados con diversas visiones del mundo, con temas disciplinares y formas de organización social tiende a las expresiones tradicionalmente reconocidas como las danzas, bailes, etc.

c. Aunque incluye algunas miradas críticas a la cultura local, aparece también un discurso reinvindicacionista por parte del formador.

d.  El formador en su discurso tiende a reconocer la diferencia cultural dentro de un marco de poder tomando posición como mediador activo para evitar la oposición al otro, pero en algunas ocasiones tiende a dicotomizar y jerarquizar contenidos entre culturas.


	Avanzado

a. En el tratamiento de los contenidos que trabaja el profesor formador incorpora la perspectiva de la cultura local como elemento relevante para su comprensión.

b. La referencia a las culturas locales incorpora un concepto vivo de cultura, sin recurrir a lo ancestral y lo tradicional como elementos que se deben preservar en la modernidad.  Los temas distintos a la tradición hegemónica introducen aspectos relacionados con diversas visiones del mundo, con temas disciplinares y formas de organización social además de las expresiones tradicionalmente reconocidas.

c. En el tratamiento de las culturas locales el profesor formador discute a existencia del conflicto intracultural y no sólo refleja el reconocimiento de lo armónico y prestigioso de las culturas ancestrales y locales actuales.

d.  En el tratamiento de las relaciones entre culturas el profesor formador toma posición como mediador activo para evitar la oposición al otro y la dicotomización polarizada en relación al otro diferente.  Introduce contenidos desde diferentes perspectivas culturales sin jerarquizarlos. Se ubica dentro de una perspectiva interna de las culturas sin generar prejuicios ni recurrir a visiones estereotipadas de las mismas.  


	6. El profesor formador propicia un clima adecuado para el aprendizaje,  demostrando y promoviendo actitudes asertivas e interculturales en su comunicación e interrelación con los alumnos docentes



	El proceso de aprendizaje en la formación docente se ve favorecido cuando está acompañado de la promoción de un clima favorable y seguro donde se den las condiciones para la expresión libre de ideas y opiniones dentro de un ambiente de confianza y respeto.

El profesor formador propicia este clima cuando demuestra actitudes asertivas en su forma de comunicar e interrelacionarse con los alumnos; cuando muestra un trato cordial y amable con ellos; cuando promueve niveles de participación equitativa entre individuos con conocimientos culturalmente diferentes; cuando demuestra y suscita el interés por las prácticas culturales de los alumnos; cuando disipa de manera amigable las tensiones en el ambiente de clase y escucha de manera respetuosa posiciones divergentes o en conflicto promoviendo su tratamiento sin evitarlos ni minimizarlos promoviendo, al mismo tiempo, todas estas actitudes entre sus alumnos. 



	Inadecuado

a. El profesor formador no promueve o lo hace de forma muy restringida el establecimiento de un diálogo permanente en la interacción en clase, lo cual no facilita la formación de una actitud dialogante en sus alumnos.

b. La interacción con los alumnos docentes es negativa, humillante, sarcástica o inadecuada para la edad o cultura de los alumnos.  No todos los alumnos son estimulados a expresar sus ideas y puntos de vista, ni estos son bien recibidos por el profesor formador, mostrando una actitud pasiva.

c. El profesor formador se muestra poco tolerante a enfrentar situaciones de conflicto y/o posiciones divergentes, evitando o pasando por alto estas situaciones.

d. Los alumnos no demuestran respeto por el formador


	Básico

a. El profesor formador promueve en cierta medida el establecimiento de un diálogo permanente en la interacción en clase, pero también muestra actitudes poco apropiadas para ello. 

b. Las interacciones formador-alumnos docentes son, generalmente, apropiadas, pero pueden reflejar inconsistencias ocasionales, favoritismo o desconsideración hacia la cultura de los alumnos.

c. El profesor formador se muestra medianamente tolerante a enfrentar situaciones de conflicto y/o posiciones divergentes pero no promueve su análisis, discusión y resolución.


	Avanzado

a. El profesor formador promueve el establecimiento de un diálogo permanente en la interacción en clase, lo cual facilita la formación de una actitud dialogante en sus alumnos.

b. Las interacciones formador-alumnos docentes son amistosas y demuestran calidez general, interés y respeto. Todos los alumnos son estimulados a expresar sus ideas y puntos de vista los cuales son acogidos positivamente por el formador.  Tales interacciones son adecuadas a las normas culturales y de desarrollo.  
c. El profesor formador se muestra receptivo frente a posiciones divergentes. No las neutraliza y más bien promueve su análisis y tratamiento.  Si ocurren situaciones de conflicto el formador media para llevar a los alumnos a la reflexión sobre las causas e implicancias de dichas situaciones.

d. Los alumnos demuestran respeto por el profesor formador.

  


	7. El formador crea y/o selecciona estrategias de evaluación apropiadas para los estudiantes y congruentes con las metas de enseñanza, las cuales retroalimentan los aprendizajes y el desempeño del formador



	La evaluación de los aprendizajes es un elemento complejo en el proceso de enseñanza y, para que realmente cumpla con el propósito de conocer el desempeño de los alumnos y aporte en su proceso de aprendizaje, es necesario que el profesor formador haga explícito los criterios y las diferentes estrategias de evaluación que se utilizarán, las cuales se relacionan a su vez con los objetivos de aprendizaje planteados al inicio del curso y son congruentes con los temas y la metodología desarrollada en clase.

Asimismo, el profesor formador debe fomentar entre los alumnos docentes la capacidad de reflexión sobre los propios aprendizajes y la visión crítica sobre el propio desempeño a través del uso de técnicas de autoevaluación y coevaluación en las que se priorice la discusión en lugar del simple registro o llenado de formatos. 

La información obtenida por la evaluación también es fuente para revisar y mejorar el desempeño de los profesores formadores.



	Inadecuado

a. El tipo de aprendizaje que se evalúa no guarda relación con la metodología de enseñanza en clase.  (metodología memorística vs. evaluación  que exige capacidad de análisis y reflexión) y no es apropiada a las características de los alumnos docentes.

b. El profesor formador realiza evaluaciones de manera esporádica, en la mitad y/o al final del curso. Los resultados de la evaluación son utilizados para llevar un simple registro de rendimiento que se toma en cuenta sólo para la toma de decisiones de aprobación o desaprobación.

La coevaluación y autoevaluación se trabaja como un llenado de formatos pero sin considerar la discusión y el análisis de los resultados.


	Básico

a. Por lo general existe relación entre lo que se evalúa y el tipo de aprendizajes que fomenta la metodología de clase.  La evaluación no siempre es apropiada a las características de los alumnos docentes.

b. El profesor formador realiza evaluaciones de manera continua aunque los resultados se presentan y se utilizan sólo en términos cuantitativos.

En algunas ocasiones se utilizan los procesos y resultados de la coevaluación y autoevaluación para reflexionar sobre el desempeño de los alumnos 


	Avanzado

a. Existe relación entre lo que se evalúa y el tipo de aprendizajes que fomenta la metodología de clase los cuales resultan apropiados a las características de los alumnos docentes. 

b. El profesor formador realiza evaluaciones de manera continua y utiliza los resultados para retroinformar a los alumnos sobre su rendimiento en cualquier modalidad de evaluación utilizada y tomar decisiones para favorecer los procesos de aprendizaje y mejorar su propio desempeño.




	8. El profesor formador participa con sentido crítico y propositivo en diferentes procesos vinculados a la gestión institucional, tanto a través de su representación en instancias participativas (CEI) como conformando equipos de trabajo



	Se espera que el profesor formador participe de la gestión institucional tanto a través de su representación en instancias participativas como el Consejo Educativo, o integrando equipos de trabajo para el diseño, implementación y seguimiento del Proyecto Educativo Institucional (PEI).

A través de la conformación de estos equipos se espera un rol activo por parte de los profesores formadores en la generación de propuestas para cambiar, atender o mejorar algún aspecto de la gestión, para su evaluación y para la vigilancia de acuerdos.  



	Inadecuado

a. El profesor formador no participa de la gestión institucional, ni a través de instancias participativas como el Consejo Educativo, ni integrando equipos para el diseño, implementación o seguimiento del PEi:  para elaborar el Plan Curricular, el Plan Anual de trabajo, Reglamento Interno

b. El profesor formador nunca ha alcanzado una propuesta a título personal o elaborada con un grupo de colegas, para cambiar, atender o mejorar algún aspecto de la gestión o funcionamiento del ISP

“Profesor Formador que se mantiene al margen”


	Básico

a. El profesor formador tiene alguna experiencia de participación en la gestión institucional pero no lo hace regularmente, ni a través de instancias participativas como el Consejo Educativo, ni integrando equipos para el diseño, implementación o seguimiento del PEI:  para elaborar el Plan Curricular, el Plan Anual de trabajo,  Reglamento Interno

b. El profesor formador ha alcanzado alguna vez  propuestas a título personal o elaborada con un grupo de colegas, para cambiar atender o mejorar algún aspecto de la gestión.

“Profesor Formador cuya participación es irregular y esporádica”


	Avanzado

a. El formador participa regularmente de la gestión institucional, sea a través de instancias participativas como el Consejo Educativo, o integrando equipos para el diseño, implementación o seguimiento del PEI:  para elaborar el Plan Curricular, el Plan Anual de trabajo, Reglamento Interno

b. El formador alcanza con regularidad propuestas a título personal o elaborada con un grupo de colegas, para cambiar atender o mejorar algún aspecto de la gestión.

“Formador mantiene un rol activo dentro de la gestión institucional”




	9. El profesor formador demuestra compromiso en el desarrollo de su vida profesional actualizándose y formándose permanentemente



	Se espera la participación del profesor formador en diversas actividades o modalidades de actualización y capacitación como muestra de autonomía y compromiso con su desarrollo profesional.  Esto supone la búsqueda de nuevas oportunidades para lograr un crecimiento continuo en coherencia con un plan de desarrollo que incluye autoevaluaciones y planes de acción.

Se consideran como actividades o modalidades de actualización y capacitación: encuentros profesionales a los que ha asistido, libros leídos, experiencias en escuela, pertenencia a asociaciones profesionales, círculos de estudio, redes de capacitación, pasantías, cursos, etc.



	Inadecuado

a. El profesor formador señala participar esporádicamente en por los menos una actividad de actualización y formación:

Encuentros profesionales

Libros leídos

Experiencias de escuela

Círculos de estudios

Pasantías

Cursos

b. El profesor formador adopta un rol pasivo en la búsqueda de su perfeccionamieto profesional.  Participa en procesos de formación sólo cuando es convocado.


	Básico

a. El formador señala participar con regularidad (anual / semestralmente) en por los menos una actividad de actualización y formación:

Encuentros profesionales

Libros leídos

Experiencias de escuela

Círculos de estudios

Pasantías

Cursos

b. El profesor Formador adopta principalmente un rol pasivo en la búsqueda de su perfeccionamieto profesional aunque menciona algunas iniciativas propias.  Participa en procesos de formación fundamentalmente cuando es convocado.
	Avanzado

a. El profesor formador señala participar con regularidad (anual / semestralmente) en por los menos tres actividades de actualización y formación:

Encuentros profesionales

Libros leídos

Experiencias de escuela

Círculos de estudios

Pasantías

Cursos

b. El profesor formador adopta un rol activo en la búsqueda de su perfeccionamieto profesional.  Participa en procesos de formación que él mismo ha buscado y cuando es convocado.




�  Para efectos de la lectura de esta Guía se ha obviado la distinción lingüística de género.  Sin embargo esta propuesta asume la importancia de la inclusión de todas y todos los formadores.


�  Entre las más utilizadas en las instituciones de formación docente encontramos:  dinámicas de pregunta y respuesta, lectura y discusión de textos, exposiciones grupales,  debates, paneles,  análisis de casos, role playing, mapas conceptuales, dictados, etc., trabajados de manera grupal, individual y en plenario





�  A través del uso de diferentes estrategias de aprendizaje:  dinámicas de pregunta y respuesta, lectura y discusión de textos, exposiciones grupales,  debates, paneles,  análisis de casos, role playing, mapas conceptuales, dictados, etc trabajados de manera grupal, individual y en plenario








� Figueroa (2003) V Congreso Latinoamericano de Educación Intercultural Bilingüe.
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